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Abstract:

The dictatorship of Hugo Banzer Suárez (1971-1978), 
part of the cycle of state-sponsored terrorist govern-
ments in the Southern Cone, spanned two periods, 
separated by the self-coup of November 9, 1974. In 
the first period, Banzer led a civic-military alliance, 
called Frente Popular Nacionalista (FPN), composed 
of two traditional Bolivian parties that had historical-
ly clashed: Movimiento Nacionalista Revolucionario 
(MNR), led by Víctor Paz Estenssoro, and Falange So-
cialista Boliviana (FSB), headed by Mario Gutiérrez. 
Second period began with the self-coup of November 
1974: the FPN was dissolved and the government was 
restructured with an exclusively military composi-
tion. Under the dictatorship’s repressive measures, 
the civil society slowly emerged, successfully organ-
izing a protest in late 1977 that forced Banzer’s resig-
nation. In this article, we focus on the dictatorship’s 
early years, reconstructing the political alliances, ide-
ological coordinates, economic measures, and social 
and institutional support that underpinned the gov-
ernment that created the conditions for the imple-
mentation of the neoliberal model in the second half 
of the 1980s.
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Resumen:

La dictadura de Hugo Banzer Suárez (1971-1978), ins-
cripta en el ciclo de los gobiernos de terrorismo de Es-
tado del Cono Sur, atravesó dos períodos separados en-
tre sí por el autogolpe del 9 de noviembre de 1974. En 
el primero, Banzer lideró una alianza cívico-militar, el 
Frente Popular Nacionalista (FPN), integrado por dos 
partidos tradicionales de Bolivia históricamente en-
frentados: el Movimiento Nacionalista Revolucionario 
(MNR), dirigido por Víctor Paz Estenssoro, y la Falange 
Socialista Boliviana (FSB), encabezada por Mario Gu-
tiérrez. El segundo período se inició con el autogolpe 
de noviembre de 1974, la disolución del FPN y la re-
estructuración del gobierno, con un elenco exclusiva-
mente militar. Bajo el despliegue represivo de la dicta-
dura, se fue gestando el lento resurgir de una sociedad 
civil que logró, a fines de 1977, articular una protesta 
que forzó la salida de Banzer. En este trabajo nos con-
centraremos en los primeros años de la dictadura, con 
el propósito de reconstruir las alianzas políticas, las 
coordenadas ideológicas, las medidas económicas y los 
apoyos sociales e institucionales, que sustentaron al 
gobierno que creó las condiciones para la implemen-
tación del modelo neoliberal, en la segunda mitad de 
los años ochenta. 
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INTRODUCCIÓN 

El triunfo del golpe del 21 de agosto de 1971 marcó el ascenso del general Hugo 
Banzer Suárez al gobierno, en el cual permaneció durante casi siete años, uno 
de los más extensos en la historia contemporánea de Bolivia. Implicó una dura 
derrota política y física para la clase obrera boliviana, en particular los mineros, 
y el movimiento popular. 

Hugo Banzer Suárez (Santa Cruz de la Sierra, 1926-2002) ingresó al ejército 
muy joven, graduándose de sub-teniente con anterioridad a la Revolución de 1952. 
Con el grado de coronel, se desempeñó como ministro de Educación durante el 
gobierno de René Barrientos (1964-1965), y luego como agregado diplomático en 
Washington. En Estados Unidos realizó numerosos cursos de formación militar, y 
se relacionó con los círculos políticos y militares estadounidenses. Eran los años 
de la Doctrina de la Seguridad Nacional (DSN), que priorizaba la guerra contra 
el enemigo interno (la “subversión comunista”) y de la Escuela de las Américas1, 
creada por los Estados Unidos en Panamá, en 1963, para formar militares latinoa-
mericanos en las tácticas de “contrainsurgencia”, por la cual pasaron gran canti-
dad de militares bolivianos. 

La dictadura de Banzer fue la primera instaurada en los años 70 en el Cono 
Sur, le siguieron en junio y setiembre de 1973 los golpes derechistas en Uruguay 
y Chile; en 1975 el desplazamiento de Juan Velasco Alvarado por el general Fran-
cisco Morales Bermúdez, en Perú; y en 1976, el golpe encabezado por Jorge Rafael 
Videla y la Junta Militar en Argentina. El ciclo de las Dictaduras de la Seguridad 
Nacional en el Cono Sur se abrió en 1964 —con el derrocamiento del presidente 
Joao Goulart, y la instauración de la dictadura militar brasileña— y perduró hasta 
1990. La mayoría de los autores incluye también en este ciclo al gobierno de facto 
de Alfredo Stroessner, en Paraguay (1954-1989). Como sostiene Melisa Slatman, 
estas dictaduras, que compartían los lineamientos centrales de la DSN, 

(…) tenían como objetivo principal recomponer y/o asegurar la hegemonía de las 
clases dominantes de cada uno de los países, para la consecución de diferentes 
proyectos políticos, económicos y sociales, dentro del marco de la cultura occi-
dental y del ordenamiento capitalista de la sociedad2.

Diversos autores han publicado importantes estudios que abarcan el período 1971-
1978: Herbert S. Klein (1981), James Dunkerley (1987), Jean-Pierre Lavaud (1998), 

1	 La Escuela de las Américas comenzó a funcionar en Panamá en 1963, a partir de la reorganización de 
establecimientos militares establecidos con anterioridad por Estados Unidos en el país centroamericano, 
con el fin de impartir instrucción militar. 

2	 Melisa Slatman, “Contrarrevolución en el Cono Sur. El ciclo de Dictaduras de Seguridad Nacional 
(1964-1990)”, en Gustavo Carlos Guevara (coordinador), Sobre las Revoluciones Latinoamericanas del siglo 
XX (Buenos Aires: Newen Mapu, 2023), pp. 299-318. 
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Magdalena Cajías (2014)3. Muchos otros analizaron aspectos particulares del go-
bierno de Banzer. Nos proponemos como objetivo del presente trabajo, reconstruir 
y presentar una reflexión sobre las alianzas políticas, las coordenadas ideológicas, 
las medidas económicas y los apoyos sociales e institucionales durante los prime-
ros años de la dictadura, hasta el autogolpe del 9 de noviembre de 1974. Nuestra 
principal hipótesis es que la alianza entre el MNR y la FSB, plasmada en el Frente 
Popular Nacionalista, resultó no solo un importante apoyo a los esfuerzos golpistas 
y al gobierno en su etapa inicial, sino que fue también un ensayo anticipado de los 
pactos que, a partir de 1985, sustentarán la llamada “Democracia Pactada” y el mo-
delo neoliberal4. Utilizaremos para dichos fines fuentes primarias —artículos de 
prensa, documentación oficial, censos— y fuentes secundarias. 

UN GOLPE ANUNCIADO

Los antecedentes más inmediatos de la gestación del golpe remiten a los aconte-
cimientos del 4 de octubre de 1970. Ese día, el general Rogelio Miranda anunció 
la destitución del presidente Alfredo Ovando, y su propio ascenso a la presidencia. 
Pero la maniobra no contó con el apoyo de todos los mandos militares, abriendo 
una crisis política. Miranda y Ovando negociaron en El Alto, y el 6 de octubre 
anunciaron que ambos retiraban sus aspiraciones y entregaban el poder a una junta 
formada por los tres jefes de las Fuerzas Armadas. Ese día pasó a la historia de 
Bolivia cómo el “Día de los seis presidentes”, ya que inmediatamente apareció otra 
opción: el general Juan José Torres, apoyado por la Fuerza Aérea y varios contin-
gentes del ejército, entre ellos el batallón de Colorados, al mando del mayor Rubén 
Sánchez. Ante la magnitud de la crisis, la Central Obrera Boliviana (COB) y los 
partidos de izquierda, agrupados en el Comando Político, convocaron a una huelga 
general para el 7 de octubre, en contra de la asunción de la Junta. La huelga terminó 
inclinando la situación a favor de la fracción liderada por Torres5.

El gobierno de Torres duró diez meses, durante los cuales se vivió uno de 
los períodos de mayor radicalización política del país, en el contexto de una aguda 
división de las Fuerzas Armadas. La oposición militar al gobierno estaba encabe-

3	 Herbert S. Klein, Historia de Bolivia [1981] (La Paz: Juventud, 2002); James Dunkerley, Rebelión en las 
venas [1987] (La Paz: Plural, 2003); Jean-Pierre Lavaud, El embrollo boliviano. Turbulencias sociales y 
desplazamientos políticos 1952-1982 (Cochabamba-La Paz: CESU-IFEA-Hisbol, 1998) y Magdalena 
Cajías, “La implantación del poder militar y el retorno de la democracia (1964-1982)”, en Bolivia, 
su Historia, Tomo VI. Constitución, desarrollo y crisis del Estado del 1952 (La Paz: Coordinadora de 
Historia, 2014).

4	 Con posterioridad a su actuación al frente del gobierno, Hugo Banzer fundó el partido Acción Demo-
crática Nacionalista (ADN), con el cual participó en el ciclo institucional abierto en 1982. A partir de 
1985, el ADN concertó diversos pactos parlamentarios con otras organizaciones políticas —entre ellas 
el MNR— para sostener el modelo neoliberal. En 1997, Banzer fue electo presidente del país.

5	 James Dunkerley, op. cit, 2003, pp. 220-222; Magdalena Cajías, op. cit, 2014, pp. 118-127; y Jorge Gallardo 
Lozada, De Torres a Banzer. Diez meses de emergencia en Bolivia (Buenos Aires: Periferia, 1972), pp. 125-150.
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zada por dos coroneles integrantes del grupo de Miranda: Hugo Banzer y Edmundo 
Valencia, quienes se sublevaron el 10 enero de 1971, ocupando el Estado Mayor del 
Ejército. La mayoría de los oficiales no adhirieron al pronunciamiento, la Fuerza 
Aérea y los Colorados se mantuvieron leales al gobierno, la COB declaró la huelga 
general y miles de mineros armados confluyeron sobre el centro de La Paz. Sin 
posibilidades de obtener respaldo, la rebelión fue derrotada en forma categórica. 
No obstante, el principal apoyo de Torres provenía de los sectores populares, que 
reclamaban armas y exigían al gobierno medidas drásticas contra los golpistas6.

Fracasado el golpe, los principales conspiradores debieron exiliarse en los 
países vecinos, instalándose muchos en la ciudad de Buenos Aires. Para fines de 
enero se encontraban en esa ciudad Miranda, Banzer, el coronel Juan Ayoroa, el 
mayor Humberto Cayoja, y otros integrantes de la fracción derechista del ejército. 
A Buenos Aires también arribaron emisarios de Mario Gutiérrez, jefe de la Falange 
Socialista Boliviana (FSB), y del ex-presidente Víctor Paz Estenssoro, jefe del 
Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR)7. 

La Falange, un partido fundado en la posguerra del Chaco, con un profundo 
sesgo católico ultraconservador, era un histórico enemigo del MNR, al que ahora 
se iba a unir ante el avance de la izquierda. Buenos Aires, junto con Lima (donde 
residía Paz Estenssoro) y Río de Janeiro (donde Gutiérrez tenía muchos contactos) 
constituían un triángulo dentro de cuyas coordenadas operaba el golpismo, con 
la colaboración de militares norteamericanos y brasileños8.

En Bolivia, mientras tanto, los acontecimientos de enero de 1971 impulsa-
ron un nuevo auge de la movilización de masas y de radicalización de la situa-
ción política. El 1º de mayo, ante una enorme multitud, la COB y los partidos de 
izquierda nucleados en el Comando Político anunciaron la constitución de “un 
órgano de los trabajadores y del poder popular”, independiente del gobierno9. 
Así nació la Asamblea Popular, organismo que se autodefinió como un frente 
Antimperialista dirigido por el movimiento obrero, que comenzó a funcionar el 
22 de junio en la ciudad de La Paz. 

La Asamblea inició sus labores aprobando las Bases Constitutivas (docu-
mento programático) y el Reglamento de Debates. Luego se adoptaron diversas 
resoluciones: 1) Resolución contra el golpe de Estado. Frente a su estallido, se 
planteaba la declaración de la huelga general, la ocupación de los lugares de tra-
bajo, y la formación del Comité de Milicias y Tribunales Populares, encargado de 

6	 “Brochita, el más machote”, Primera Plana, nº 416, Buenos Aires, 19 de enero de 1971.

7	 Jorge Gallardo Lozada, op. cit, 1972, p. 401.

8	 “¿Es usted el asesino?”, Primera Plana, nº 428, Buenos Aires, 13 de marzo de 1971.

9	 El clima que se vivía en La Paz en esas semanas está reflejado en la siguiente descripción del desfile 
del 1º de mayo y la inauguración de la Asamblea Popular: “El socialismo ha empapelado Bolivia, nadie 
habla de otra cosa, es el tema habitual (…)”. “Un remedo de cambalache”, Primera Plana, nº 431, Buenos 
Aires, 19 de enero de1971.
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organizar la resistencia al golpismo. 2) Pronunciamiento sobre la Coparticipación 
obrera mayoritaria en la Corporación Minera Boliviana (COMIBOL), con la elec-
ción de los gerentes por los trabajadores. 3) Pronunciamiento sobre la Universidad 
Única bajo control del movimiento obrero10.

Mucho se ha discutido sobre el desencadenamiento del golpe del 21 de agos-
to. Algunos autores atribuyen importancia a un documento político firmado por 
los suboficiales de las Fuerzas Armadas, que llamaba a disolver la estructura je-
rárquica del ejército para ponerlo al servicio de las clases populares, documento 
que habría unificado a las jerarquías militares bajo la conducción de la derecha11. 
Para otros, resulta significativo el receso adoptado por la Asamblea Popular el 2 de 
julio, habiéndose previsto volver a sesionar en dos meses, mientas los representan-
tes recababan mandato de sus bases. Se suponía que, en el ínterin, el Comando 
Político y los Comités de Milicias y Tribunales Populares quedaban a cargo de la 
conducción de la lucha contra el golpismo12, pero lo cierto es que la coyuntura fue 
aprovechada por las fuerzas de la derecha, cívicas y militares, para solidificar su 
alianza y asaltar con éxito el poder. 

LA CREACIÓN DEL FRENTE POPULAR NACIONALISTA 

El acuerdo político alcanzado entre el Movimiento Nacionalista Revolucionario 
(MNR) y la Falange Socialista Boliviana (FSB), conformando el Frente Popular 
Nacionalista (FPN), y aceptando el liderazgo de Hugo Banzer, constituyó un paso 
decisivo en la preparación y ejecución del golpe de Estado. Las gestiones para 
la constitución del FPN se aceleraron a partir de abril de 1971. En la correspon-
dencia de Víctor Paz Estenssoro con varios colaboradores puede reconstruirse su 
gestación. Guillermo Bedregal, uno de los más allegados a Víctor Paz, elaboró el 
primer proyecto, aprobado por Mario Gutiérrez. El 9 de junio de 1971 Gutiérrez le 
comunicó a Paz Estenssoro su “(…) plena y total conformidad con el pacto acorda-
do en Bolivia (…)”. Desde su exilio en Lima, Paz Estenssoro respondió a Gutiérrez 
con una extensa carta, en la que describe los “caracteres angustiantes” de la si-
tuación boliviana, agregando:

El panorama que ofrece el país es más inquietante aún por que, fuera del MNR y 
la FSB, que han definido su posición claramente, se observa una atonía general, 
como si no se apreciaran en su real dimensión e inminencia los peligros que 

10	 Juan Luis Hernández. “La Asamblea Popular Boliviana”, en Gustavo Carlos Guevara (coordinador), 
Sobre las Revoluciones Latinoamericanas del siglo XX (Buenos Aires: Newen Mapu, 2023) pp. 261-277 y 
Juan Luis Hernández y Ariel Salcito (comp.), La Revolución Boliviana. Documentos fundamentales (Buenos 
Aires: Newen Mapu, 2007), pp. 187-194 y 220-230.

11	 Mario Lozada, Nacionalismo, socialismo y clase obrera en Bolivia (Buenos Aires: CEAL, 1974).

12	 Steven Sándor John, El trotskismo boliviano. Revolución Permanente en el altiplano (La Paz: Plural, 2016).
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acechan a la patria (…) El acuerdo del MNR, FSB y los militares interesados en 
salvaguardar la suerte de Bolivia, es el elemento catalizador que constituirá la 
base de una acción conjunta de extraordinaria amplitud. La presencia de las 
Fuerzas Armadas tiene especial significado, por ser un factor real de poder y 
por constituir, análogamente a nuestros partidos, un importante elemento de 
cohesión nacional13. 

En la misma misiva, le advierte a Gutiérrez que “Por mucho que en Bolivia se sos-
pecha algo del entendimiento, pienso que no debe hacerse público hasta el mo-
mento mismo de la acción para no poner en alerta al gobierno (…)”, agregando a 
continuación que prontamente un enviado suyo le informará “(…) ciertas tácticas 
que deben ponerse en práctica en la labor preparatoria y otras ya en el curso de la 
acción”14. Banzer, por su parte, envió el 6 de agosto una misiva a la FSB y al MNR, 
expresando “(…) mi sincero agradecimiento por el honor con que me han distingui-
do al ungirme como el líder del Movimiento Revolucionario que encauzamos (…)”15.

Imagen 1. Celebración en La Paz del triunfo del golpe del 21 de agosto de 1971. De izquierda a derecha: Mario 
Gutiérrez, Hugo Banzer y Víctor Paz Estenssoro16.

El 23 de agosto de 1971, en una histórica foto publicada por la prensa paceña, 
Banzer, Paz Estenssoro y Gutiérrez aparecen en un acto público en un balcón del 
Palacio Quemado, celebrando el triunfo obtenido días antes (Imagen 1). No obs-
tante, siguiendo la línea de acción previamente acordada, el primer documento 
público conjunto de las Fuerzas Armadas, el MNR y la FSB se firmó el 23 de oc-
tubre de 1971, en tanto el Estatuto Orgánico del FPN fue firmado el 30 de marzo 

13	 Ramiro Antelo León (comp.) Pensamiento político de Víctor Paz Estenssoro (La Paz: Plural, 2003), pp. 215-216. 

14	 Ramiro Antelo León, op. cit, 2003, p. 216. 

15	 Miguel Pinto Parabá, “El retorno de Víctor Paz y el golpe del 71”, La Razón, 4 de noviembre de 2020

16	 La Razón, La Paz, 23 de agosto de 1971.
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de 1972, en un acto solemne realizado en el Palacio de Gobierno, por el presidente 
Banzer, el general Joaquín Zenteno Anaya como Comandante en Jefe de las Fuer-
zas Armadas, junto con Paz Estenssoro y el canciller Mario Gutiérrez, como jefes 
nacionales del MNR y la Falange17. 

Como se dijo anteriormente, el MNR y la FSB compartían una larga historia 
de enfrentamientos antes, durante y después de la Revolución de 1952. La alian-
za concretada en 1971 remite más a cuestiones tácticas inmediatas que a con-
vergencias programáticas profundas. Fundamentalmente, ambas organizaciones 
estaban preocupadas por el avance de la izquierda en Bolivia, convencidas de la 
necesidad de aunar fuerzas civiles y militares para detenerla. Sin embargo, debe 
señalarse que el nacionalismo anticomunista fue la amalgama de esta alianza 
impensada que, pactos y alianzas mediante, encontrará continuidad en la década 
siguiente, al iniciarse en Bolivia un nuevo ciclo institucional.

EL 21 DE AGOSTO: MEMORIAS DE RESISTENCIA Y REPRESIÓN

Son ampliamente conocidos los sucesos que precedieron el golpe del 21 de agosto. 
La detención de Banzer en Santa Cruz, el 18 de ese mes, precipitó los aconteci-
mientos. Al día siguiente, militantes del MNR y de la Falange organizaron una 
manifestación que concluyó con la toma de la Prefectura de esa ciudad. A conti-
nuación, el coronel Andrés Selich, al frente de un Regimiento de Rangers, ocupó 
la ciudad, derrotando tras cruenta lucha la resistencia de obreros y estudiantes. 
Selich y otros militares, Mario Gutiérrez y Ciro Humboldt, dirigente del MNR, se 
pusieron a la cabeza de la asonada18. 

Las guarniciones de Beni y Pando se plegaron a los golpistas, que también 
se impusieron en Potosí y Tarija, con la colaboración de militantes falangistas y 
del MNR. El 21 se libraron los combates decisivos en La Paz, en torno al Cuartel 
de Miraflores, el cerro Laikaqota, el Ministerio de Defensa y el edificio de la Uni-
versidad Mayor de San Andrés (UMSA). Poco a poco la mayoría de las guarnicio-
nes y contingentes del ejército se sumaron al golpe, a excepción del Regimiento 
Colorados, al mando del mayor Rubén Sánchez, que luchó hasta el final junto 
con obreros, estudiantes y militantes de izquierda. La adhesión de la guarnición 
de Viacha, en el altiplano, y de la Fuerza Aérea, cuyos aviones ametrallaron las 
posiciones leales al gobierno, terminó de inclinar la lucha a favor de los golpistas. 

17	 Marcelo Quiroga Santa Cruz, Bolivia recupera la palabra: juicio a la dictadura (La Paz: MEP, 1982), p, 36. 

18	 Una ajustada descripción de los acontecimientos en Santa Cruz, que culminaron con los fusilamientos 
sumarios ordenados por Selich en la Universidad, puede encontrarse en Fernando Marcelo López 
Serrano. “’¡Hay que acabar con los comunistas!’ Santa Cruz, días previos al golpe de 1971”, Revista 
Científica, Facultad de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales, 5, año 4, 2024, pp. 1-10. También puede 
verse James Dunkerley, op. cit, 2003, pp. 244-246.
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Como dijera un corresponsal, el sábado 21 por la tarde Torres, “militarmente 
hablando estaba solo, apenas tenía a su pueblo en torno de él”19.

Interesa señalar tres cuestiones: 1) Los efectivos militares que respaldaron el 
golpe tenían amplia superioridad numérica y de poder de fuego sobre quienes per-
manecieron leales a Torres 2) La participación de los civiles golpistas fue de gran 
importancia, especialmente en los primeros enfrentamientos en Santa Cruz, Potosí, 
Tarija y otras ciudades y 3) Los partidos de izquierda, el movimiento obrero y los 
estudiantes combatieron heroicamente, pero la respuesta de la COB, el Comando 
Político y el propio gobierno frente a la arremetida golpista fue débil y tardía. En 
líneas generales, las apreciaciones de Paz Estenssoro en su correspondencia sobre 
las fuerzas en pugna y las tácticas a seguir, demostraron ser bastante realistas. 

Los líderes del golpe, tanto civiles como militares, tenían plena conciencia 
de lo que estaba en juego. Llevaron a cabo un golpe contrarrevolucionario pre-
ventivo, destinado a cortar de cuajo un proceso de radicalización política, que 
aspiraba a retomar y profundizar las transformaciones sociales iniciadas con las 
jornadas de abril de 1952. Es cierto que el movimiento campesino, con algunas 
excepciones, permanecía en su gran mayoría desmovilizado y sujeto a un lideraz-
go que mantenía estrechos vínculos con los mandos militares, pero la agitación 
política era intensa en las minas, las fábricas y las ciudades, donde primaban las 
posiciones antimperialistas y de izquierda. 

Una certera apreciación de las relaciones de fuerza y de la oportunidad polí-
tica que se presentaba a las clases dominantes de obtener un triunfo significativo 
sobre las masas populares, quebrando los imaginarios insurreccionales surgidos 
con la Revolución de 1952, explican la ferocidad de los combates y la represión 
posterior desplegada por la dictadura de Banzer. Magdalena Cajías cita informes 
de la Cruz Roja, dando cuenta de 98 muertos y 500 heridos en los combates regis-
trados en La Paz, mientras en Santa Cruz, a los militantes populares caídos en los 
enfrentamientos, debe sumarse el fusilamiento sumario, ordenado por Selich, de 
24 personas detenidas en la Universidad20. Pero esto fue solo el comienzo. 

LOS GOLPISTAS EN EL GOBIERNO

Triunfante el golpe, Banzer formó gobierno con el MNR y la Falange, respetan-
do los acuerdos concertados en el marco del Frente Popular Nacionalista (FPN). 
Mario Gutiérrez, el líder de la FSB, fue nombrado canciller, en tanto los connotados 
dirigentes falangistas Augusto Mendizabal Moya, Ambrosio García y Carlos Val-
verde Barbery fueron designados ministros. Por parte del MNR, asumieron Ciro 

19	 Roberto García, “¿Que has hecho tú en La Paz, Bolivia?”, Primera Plana, nº 447, Buenos Aires, 24 de 
agosto de 1971.

20	 Magdalena Cajías, op. cit, 2014, pp. 128-130. 
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Humboldt y Raúl Lema Peláez, dirigentes cercanos a Paz Estenssoro, en áreas 
sensibles como Trabajo y Asuntos Sindicales y Finanzas. Los militares se reser-
varon los demás lugares, entre ellos los ministerios de Interior y Asuntos Campe-
sinos, a cargo de los coroneles Andrés Selich y Alberto Natusch Busch, respecti-
vamente21. El expresidente Paz Estenssoro, entrevistado por Primera Plana en La 
Paz días después del 21 de agosto, expresó:

Nunca dije que no quería comicios. Creo, eso sí, que la situación es sumamente 
difícil en todos los órdenes, pero con una conjunción de las Fuerzas Armadas y 
los partidos nacionalistas —MNR y FSB— en un empeño desinteresado, guia-
dos exclusivamente por servir a Bolivia y mejorar las condiciones de las grandes 
mayorías, se podría salir adelante22.

La dictadura de Banzer contó desde el principio con el apoyo de Estados Unidos 
y Brasil, cuyos gobiernos alentaron y ayudaron los preparativos golpistas, a punto 
tal que el cónsul brasileño en Santa Cruz, Mario Amorin, resultó herido en los en-
frentamientos23. Resumidos sus principios fundantes en la consigna “Orden, Paz, 
Trabajo”, no sorprendió que su primera tarea fuera continuar la feroz represión 
contra la oposición, el movimiento obrero, los estudiantes y la izquierda. El go-
bierno implantó el toque de queda, dio por concluido el año escolar en todo el país, 
suspendió las clases en las universidades, implantó la censura de prensa, prohibió 
la actividad política (excepto a los partidarios del FPN), clausuró emisoras de radio 
opositoras. Los líderes de la COB y de la Asamblea Popular fueron puestos fuera 
de la ley y perseguidos, los que no lograron huir al extranjero fueron encarcelados. 
En los meses y años siguientes miles de dirigentes y activistas sindicales fueron 
despedidos, encarcelados, torturados, obligados a salir del país24.

El principal organismo represivo del régimen fue la Dirección de Orden 
Político (DOP)25, creada en 1971, que funcionaba bajo la órbita del Ministerio del 
Interior. El coronel Rafael Loayza estuvo al frente de la DOP durante la mayor 
parte de la dictadura. El personal se componía de oficiales del ejército, policías 
y civiles, mayoritariamente de la Falange, estando bajo su control cárceles, cen-
tros de interrogatorios y campos de concentración en distintas regiones del país, 

21	 Magdalena Cajías, op. cit, 2014, p. 131.

22	 “La historia de nunca acabar”, Primera Plana, nº 448, Buenos Aires, 31 de agosto de 1971.

23	 James Dunkerley, op. cit, 2003, p. 246.

24	 Según la información recopilada por los organismos de derechos humanos, entre octubre de 1971 y di-
ciembre de 1977, se produjeron no menos de 200 muertos; unas 14.750 personas pasaron por las cárceles, la 
mayoría sin juicio previo y por lo general habiendo sufrido torturas; y otras 19.140 debieron exiliarse y/o irse 
del país. Asamblea Permanente de los Derechos Humanos en Bolivia, La huelga de hambre (La Paz: 1978).

25	 En relación al funcionamiento de la DOP, es muy recomendable la lectura del trabajo de Javier 
Sebastián Rojas, “La política represiva en Siglo XX durante la segunda etapa de la dictadura de Banzer 
(1974-1977)”, Ni Calco Ni Copia, Revista del Taller Inter-Universitario de Problemas de América Latina, 11, 
2025, pp. 63-84. 
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como Madidi, Chonchocoro, Viacha, la isla Coatí en el lago Titicaca. Después 
del asesinato de Selich, los coroneles Mario Adett Zamora y Juan Pereda Asbún 
prosiguieron con la ominosa tarea de represión y persecución desde el ministerio 
de Interior26. 

Interesa señalar que el 21 de setiembre de 1971, Banzer, siguiendo la políti-
ca inaugurada años antes por Barrientos, ratificó el Pacto Militar-Campesino27, 
acción respaldada por los dirigentes nacionales del movimiento campesino. Los 
sectores de izquierda en el campo, como la Unión de Campesinos Pobres (UCAPO), 
vinculada al comunismo maoísta, fueron fuertemente reprimidos, mientras las or-
ganizaciones lideradas por Jenaro Flores (La Paz) y Macabeo Santos Chila (Oruro), 
continuaron resistiendo en la clandestinidad28.

La política universitaria fue otro objetivo de la dictadura. Tras el golpe del 
21 de agosto las universidades bolivianas fueron cerradas por catorce meses, rea-
briendo sus puertas en octubre de 1972. El 17 de junio de ese año el gobierno dictó 
la Ley de Universidades, creando una instancia de coordinación a nivel nacional 
de las mismas. La Confederación Universitaria Boliviana (CUB) fue proscripta, y 
numerosos docentes y catedráticos identificados con la oposición fueron expulsados 
o se les impidió acceder a sus cátedras. La política represiva de la dictadura no 
logró impedir la reorganización del movimiento estudiantil, que ya a partir de 
1973 logró reconstruir la CUB y reiniciar la lucha contra la Ley de Universidades, 
la restauración del cogobierno docente-estudiantil y la autonomía universitaria y 
otras reivindicaciones29. 

LA POLÍTICA ECONÓMICA DE LA DICTADURA

En materia económica, el gobierno dictó, el 12 de diciembre de 1971, la Ley de 
Inversiones, destinada a crear óptimas condiciones para la radicación de capita-
les extranjeros, eliminando las restricciones para la repatriación de las utilida-
des. En esta línea, se abonaron elevadas indemnizaciones a la Gulf Oil y a otras 
empresas por las nacionalizaciones producidas en los años 1969 a 197130. El 28 
de marzo de 1972 el gobierno dictó la Ley General de Hidrocarburos (Decreto 
10.170). Esta norma legal incorporó por primera vez disposiciones sobre el gas, y 

26	 James Dunkerley, op. cit., 2003, p. 258.

27	 Se denomina Pacto Militar Campesino al acuerdo entre las dirigencias sindicales campesinas de los valles 
de Cochabamba con las cúpulas militares. Su inspirador fue el general René Barrientos, siendo ratificado 
por los presidentes Alfredo Ovando y Hugo Banzer, manteniendo vigencia desde 1964 hasta 1974. 

28	 Silvia Rivera Cusicanqui, “Luchas campesinas contemporáneas en Bolivia: el movimiento ‘katarista’ 
1970-1980”, en René Zavaleta Mercado, Bolivia, hoy (México: Siglo XXI, 1987), pp. 138-142.

29	 Magdalena Cajías, op. cit., 2014, pp. 150-151. 

30	 James Dunkerley, op. cit., 2003, p. 258.
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creó el sistema de contratos de operación. Con este sistema se habilitó a compa-
ñías privadas a firmar contratos de exploración y explotación con Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales Bolivianos (YPFB) en las áreas asignadas, quedándose con 
el 50 % de la producción bruta, que en la práctica ascendía al 70 % porque YPFB 
absorbía impuestos y regalías. Bajo este sistema, 12 empresas extranjeras firmaron 
contratos de operación entre 1973 y 197831.

En octubre de 1972 se dispuso una devaluación del peso boliviano del 67 
%, que se trasladó a los alimentos y productos de primera necesidad. El gobier-
no concedió ajustes salariales del 10 al 20 % que no compensaron la pérdida de 
poder adquisitivo. Se produjeron huelgas y manifestaciones en La Paz, Cocha-
bamba y otras ciudades, duramente reprimidos32. La situación se agravó al año 
siguiente, al disponerse el quite de subsidios a productos básicos de la canasta 
familiar, produciéndose nuevas protestas que desembocaron en los aconteci-
mientos que se narran en los próximos acápites. 

La primera mitad de la década del setenta fueron años de crecimiento para 
la economía boliviana. Los precios del estaño y otros minerales aumentaron sig-
nificativamente en comparación con la década anterior. En el Cuadro 1, donde 
se detalla la cantidad y el precio de las toneladas de estaño exportadas durante 
el período 1971-1978, puede apreciarse que, a partir del año 1974, el precio de la 
tonelada métrica del mineral se duplicó, primero, y luego se triplicó (1977/1978), 
con respecto al promedio de la década anterior, que se mantuvo oscilando en 
torno a los u$s/ton. 302,00.

 Años Toneladas 
Métricas

U$S /
Tonelada

1971 30.277 384,90

1972 30.684 412,80

1973 28.410 476,10

1974 28.954 836,60

1975 24.915 623,10

1976 28.608 785,70

1977 30.855 1.187,50

1978 29.695 1.358,50

Cuadro 1. Exportaciones de estaño años 1971-197833.

31	 Carlos Royuela Comboni, Cien años de hidrocarburos en Bolivia (La Paz-Cochabamba: Los amigos del 
libro, 1996), p. 149.

32	 Magdalena Cajías, op. cit, 2014, p. 136.

33	 Luis Peñaloza Cordero, Nueva Historia Económica de Bolivia. El Estaño (La Paz-Cochabamba: Los amigos 
del libro, 1985), pp. 195-196. 
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La dictadura no avanzó en la privatización de la minería, que siguió siendo la 
principal fuente de ingresos del país. La Corporación Minera de Bolivia (COMI-
BOL), empresa estatal, entregaba las divisas obtenidas con las exportaciones de 
sus productos al Banco Central, las cuales eran canalizadas, mediante présta-
mos y subsidios, hacia diversos rubros de la agroindustria (azúcar, algodón) y la 
ganadería de Santa Cruz. Estos subsidios, no siempre amortizados por sus bene-
ficiarios, se financiaron vía descapitalización de COMIBOL, o incrementando 
el endeudamiento externo del país34.

Es bajo la dictadura de Banzer que Santa Cruz comenzó a convertirse en 
el motor del capitalismo en Bolivia35. En los años cincuenta se había empezado 
a romper el tradicional aislamiento del oriente boliviano: en 1954 se concluyó la 
construcción de la carretera Cochabamba-Santa Cruz, y en 1955 y 1957 los em-
palmes ferroviarios que conectan el territorio cruceño con Brasil y la Argentina. 
A ello debe añadirse un hecho altamente significativo: a principios de los 70 se 
terminaron de cuantificar las reservas de gas existentes en el subsuelo de Tarija, 
iniciándose la explotación, y a partir de 1972, la exportación del recurso, hacia 
Argentina primero, y luego hacia Brasil. La producción de hidrocarburos se vio 
favorecida por la crisis del petróleo de 1973-74: al elevarse sustancialmente el 
precio del barril en el mercado mundial, los yacimientos bolivianos aumentaron 
su rentabilidad36.

Los cambios demográficos acompañaron las tendencias mencionadas. El 
análisis de los tres censos de población realizados en Bolivia en la segunda mitad 
del siglo pasado —1950, 1976 y 1992— indican un crecimiento mayor de la po-
blación en el Departamento de Santa Cruz —y en toda la región oriental— que 
en el occidente del país (La Paz, Potosí y Oruro) y en los valles cochabambinos. 
En el Cuadro 2 se puede apreciar esta tendencia, que se fue profundizando en las 
décadas posteriores. 

Ciudad 1950 1976 1992

La Paz 321.073 654.713 715.900

Cochabamba 80.795 184.156 414.307

Santa Cruz 42.761 254.682 609.584

Cuadro 2. Población de las ciudades-capitales departamentales La Paz, Cochabamba y Santa Cruz37.

34	 James Dunkerley, op. cit, 2003, pp. 270-274.

35	 Herbert S. Klein, op. cit, 2002, pp. 259-261.

36	 Carlos Royuela Comboni, op. cit, 1996, pp. 147-151. 

37	 Instituto Nacional de Estadísticas, Censo de Población y Vivienda de Bolivia, años 1950. 1976 y 1992. Co-
rresponde aclarar que, en la población de La Paz del censo de 1992, no está incluido El Alto, declarado 
ciudad en 1985, y que según el recuento ascendía en esa fecha a unos 405.492 habitantes. 
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LA CRISIS MILITAR DE 1973 Y LA DESCOMPOSICIÓN DEL FPN

El autoritarismo de Banzer fue experimentado también al interior de las propias 
filas militares. Esto quedó evidenciado desde el principio de su gobierno, con el 
alejamiento del teniente coronel Humberto Cayoja o del general Luis Reque Terán, 
quien traicionó a Torres y apoyó a los golpistas. Pero su expresión mayor fue el 
brutal asesinato del coronel Andrés Selich, en mayo de 1973, que murió por los 
golpes y torturas recibidas en un interrogatorio. 

Su muerte abrió una grave crisis política y militar en Bolivia. Figura funda-
mental en el triunfo del golpe del 21 de agosto, Selich fue el primer ministro de 
Interior de Banzer, destacándose por la brutalidad de sus métodos para deshacer-
se de los opositores. Estructuró el aparato represivo de la dictadura, acumulando 
poder en su cargo, por lo cual despertó recelos en Banzer, quien decidió, a prin-
cipios de 1972, relevarlo como ministro y enviado como embajador a Paraguay. 
Retirado del cargo, intentó volver a Bolivia, ingresando por Tarija, pero en cami-
no a Potosí fue arrestado, siendo trasladado luego a una “casa de seguridad” del 
ministerio del Interior, donde fue asesinado. En el operativo participó en forma 
personal el ministro de Interior, Alfredo Arce Carpio38.

El asesinato provocó un fuerte repudio en amplios círculos militares y 
políticos. En el ejército generó profundo descontento, especialmente en la ofi-
cialidad joven. Se reclamaba su esclarecimiento, al tiempo que se cuestionaba la 
composición cívico-militar del gobierno. El comandante en jefe del ejército, ge-
neral Joaquín Zenteno Anaya, sostuvo que los partidos integrantes del FPN “no 
cumplen los compromisos que contrajeron” y “que hay inquietud por la inoperan-
cia que demuestran”. Banzer procedió a la destitución de Zenteno, restructuran-
do el alto mando con militares de su más absoluta confianza39. 

La crisis abierta por el asesinato de Selich se potenció semanas después, 
con la ruptura de la Falange Socialista Boliviana. El 20 de junio Carlos Valverde 
Barbery, ministro de Salud, hasta pocos meses antes, fue expulsado de la organi-
zación, acusado de haberse convertido en un “elemento disociador del partido”. 
Valverde encabezaba una facción que consideraba “divisionista, incapaz y autori-
tario” a Mario Gutiérrez, facción a la que también se le atribuía coincidencias con 
Selich y sus seguidores: esgrimían posiciones de ultraderecha, estaban a favor de 
estrechar la alianza con Brasil, y rechazaban el acercamiento al peronismo en 

38	 Los autores materiales del brutal asesinato, los agentes de la DOP Mario Zambrana Morales, Juan 
Carlos Quiroga y Carlos Betancourt Pacello, dieron su versión de lo sucedido durante el interrogatorio 
en que Selich fue torturado y muerto, difundidas parcialmente por Arce Carpio en un vano intento 
de eludir responsabilidades. Las declaraciones completas de Zambrana Morales y Quiroga, y la de 
Betancourt Pacello en forma parcial, se encuentran reproducidas en Marcelo Quiroga Santa Cruz, op. 
cit, 1982, pp. 54-63. Véase también: “Confesión de tres torturadores”, La Opinión, Buenos Aires, 19 de 
mayo de 1973. 

39	 “Las Fuerzas Armadas califican de ineficaz a la coalición de gobierno” y “La crisis boliviana no parece 
aún superada”, La Opinión, Buenos Aires, 24 de mayo de 1973 y 30 de mayo de 1973, respectivamente. 
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Argentina. En este contexto, algunos voceros gubernamentales declararon que 
el gobierno podía optar por la “constitucionalización” del poder en un futuro 
próximo, lo cual incrementó el malestar castrense40. Valverde, por su parte, en 
respuesta a su expulsión se proclamó a los pocos días “único jefe del partido”, 
colocando a Banzer en un dilema: apoyar al canciller Mario Gutiérrez o al exmi-
nistro de Salud. Como decía La Opinión, “Dos jefaturas sustentadas por bandos 
antagónicos”, constituía un hecho sin precedentes en la historia del falangismo, 
colocando a Banzer en una situación delicada41. 

A las disputas en la FSB se le sumaron, en el segundo semestre de 1973, 
cuestionamientos similares al interior del MNR. Según James Dunkerley, Paz 
Estenssoro habría evaluado que el cariz de los acontecimientos estaba deterio-
rando demasiado la imagen del MNR en sus bases de sustentación42. Es proba-
ble que en este diagnóstico hayan incidido también ciertas promesas incumpli-
das de convocatoria electoral. Como sea, para agosto de 1973 Paz Estenssoro 
tomó la decisión de retirar el MNR del gobierno, pero la misma no fue acatada 
por los dirigentes partidarios, remisos a perder sus cargos como funcionarios 
gubernamentales. 

La disputa interna escaló lo suficiente para motivar la detención y depor-
tación al Paraguay del expresidente, decidida por Banzer en los primeros días 
de enero de 1974, bajo la acusación oficial de “haberse desviado del proceso 
político iniciado en agosto de 1971”, y de atentar contra la estabilidad del go-
bierno y la seguridad del Estado. Ciro Humboldt, miembro del gabinete, asumió 
la jefatura del partido en Bolivia, criticando el personalismo de Víctor Paz y 
su decisión de retirar el MNR del gobierno43. Paz Estenssoro, desde Asunción, 
rechazó los cargos, declarando que “Nuestra posición fue legalista y de apoyo 
para las elecciones de 1974”, y que el retiro del gobierno era “definitivo e irre-
versible”, no representando los dirigentes que seguían en el gabinete al MNR44. 
Todos estos conflictos incrementaban el descontento en las filas castrenses, 
especialmente por parte de la oficialidad joven, reacia a la presencia partidaria 
en el gobierno. 

40	 “El gobierno de Banzer en deterioro anuncia, la constitucionalización. Expulsan al subjefe de la Falange 
Socialista Boliviana”, La Opinión, Buenos Aires, 22 de junio de 1973.

41	 “Es un dilema para Banzer la división de la Falange. Se agudiza la crisis en Bolivia”, La Opinión, Buenos 
Aires, 23 de junio de 1973. 

42	 James Dunkerley, op. cit, 2003, p. 268.

43	 “Paz Estenssoro fue deportado de Bolivia”, La Prensa, Buenos Aires, 4 de enero de 1974.

44	 “Declaración de Paz Estenssoro en Asunción”, La Prensa, Buenos Aires, 10 de enero de1974.
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EL AUTOGOLPE DE NOVIEMBRE DE 1974

El proceso que desembocaría en el autogolpe de noviembre de 1974 se aceleró a 
fines de 1973, cuando el gobierno decidió anular los subsidios a productos de pri-
mera necesidad (azúcar, harina, arroz, fideos, café y pan), a partir del 1 de enero 
de 1974, produciéndose importantes aumentos en los precios de estos alimentos. 
Para mitigar el impacto, el gobierno emitió bonos y los distribuyó a los obreros 
fabriles y trabajadores urbanos, lo cual no impidió paros, manifestaciones y re-
clamos en las áreas mineras y en las ciudades, protagonizados por trabajadores 
bancarios, fabriles, de la construcción. Pero el mayor descontento se produjo en 
el campo, debido a que los campesinos no recibieron compensación alguna45.

Las principales movilizaciones tuvieron lugar en el valle alto de Cochabam-
ba, entre el 24 y el 30 de enero de 1974, bloqueando las carreteras que unen la ciu-
dad con Sucre, Santa Cruz y Oruro. Los campesinos exigían la derogación de los 
decretos que afectaban la canasta familiar, y la presencia del propio Banzer para 
llegar a un acuerdo. Tras infructuosas negociaciones con un mediador enviado 
por el ministro de Asuntos Campesinos, Alberto Natusch Busch, el 29 de enero 
se produjo la Masacre del Valle. En las localidades de Tolata y Epizana, aviones 
de caza, tanques y carros blindados despejaron el bloqueo, disparando contra la 
concentración campesina, y dejando montones de cadáveres. El gobierno sostuvo 
que en la represión hubo 13 muertos, 10 heridos y 21 presos, pero numerosos tes-
timonios cuestionan estas cifras. Silvia Rivera Cusicanqui sostiene que la Comi-
sión de Justicia y Paz “estableció al menos 80 bajas entre muertos y desaparecidos, 
y un número mayor de heridos y presos”46.

La Masacre del Valle de enero de 1974 fue el comienzo del fin del Pacto 
Militar Campesino, que como ya se dijo, había sido renovado por Banzer y los 
dirigentes oficialistas al asumir la dictadura. Esta acción brutal inauguró un año 
caracterizado por el incremento de la represión estatal, contra los movimientos 
sociales disidentes y los partidos opositores, a los que se sumaron los dirigentes 
díscolos de las organizaciones integrantes del FPN, al tiempo que se incrementa-
ba el descontento en las filas castrenses. 

A mediados de 1974 se produjo un golpe de estado frustrado, impulsado por 
un grupo militar conocido como “Movimiento de Oficiales Jóvenes”. Liderado 
por los coroneles Raúl López Leyton, Gary Prado Salmón, Rolando Saravia, entre 
otros, el movimiento estaba integrado fundamentalmente por coroneles y mayores 
de reciente graduación, unidos por lo que consideraban un alejamiento del go-
bierno de los principios nacionalistas enunciados al momento de la creación del 
régimen. El 4 de julio, el regimiento Tarapacá, cuyo jefe era López Leyton, ocupó 
el centro de La Paz, y exigió la renuncia de Banzer y la formación de un gobierno 

45	 Magdalena Cajías, op. cit., 2014, pp. 138-139. 

46	 Silvia Rivera Cusicanqui, op. cit., 1987, p. 146.
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exclusivamente militar que convocase a elecciones inmediatas. La petición no 
fue aceptada por el alto mando militar, y los rebeldes, cercados por fuerzas lea-
les al gobierno, debieron rendirse. Una cantidad importante de oficiales fueron 
pasados a retiro, pero al poco tiempo la mayoría de ellos fueron reincorporados 
a las filas47.

Era evidente el aumento del descontento en el ejército y el agotamiento 
político del Frente Popular Nacionalista, ante lo cual Banzer y su círculo más cer-
cano decidieron retomar la iniciativa. El 9 de noviembre de 1974 el gobierno dictó 
el Decreto Nº 11.947, que junto con los Decretos 11.948 y 11.949, constituyeron el 
nuevo ordenamiento jurídico establecido por la dictadura. En los considerandos 
del Decreto Ley Nro. 11.947, se fundamenta el nuevo ordenamiento político, atri-
buyendo el atraso “en todos los aspectos de la vida nacional”, al accionar faccioso 
de los partidos políticos, responsables de generar inestabilidad política, impi-
diendo la planificación y ejecución de planes a largo plazo:

Que las constantes luchas intestinas por el predominio político de diversas ins-
tituciones partidistas, así como la experimentación de doctrinas y planes ajenos 
a nuestra naturaleza, modo de vida, costumbres y cultura, han provocado un 
atraso aún mayor, disminuyendo la capacidad económica de la nación y pro-
fundizando la brecha que distancia a nuestro país respecto a otros de mayor 
desarrollo48.

En suma, los partidos políticos, las luchas facciosas y los intentos de aplicar doc-
trinas foráneas y ajenas al país, eran los responsables de que Bolivia no pudiera 
salir de una situación de estancamiento económico y social. Se requería orden y 
estabilidad política para planificar y ejecutar planes para el progreso de la nación. 
Las direcciones de las organizaciones políticas, estaban sumidas en una etapa de 
desorientación y división, que habría derivado en una multiplicación de facciones 
sin respaldo ciudadano. Se habrían dedicado exclusivamente a la disputa por los 
cargos en la administración pública, causando malestar en la ciudadanía y alte-
rando la paz social. 

Que el deseo de constitucionalizar los Poderes públicos mediante elecciones 
para los partidos políticos solo significaba un fin en sí mismo, destinado a la 
satisfacción de sus necesidades y no un medio por el cual se debe servir a la 
patria con planes y programas desinados al progreso del país49. 

En función de ello, el artículo primero del Decreto establece que las Fuerzas 
Armadas “asumen la plena responsabilidad político-administrativo y el control 

47	 James Dunkerley, op. cit, 2003, p. 268. 

48	 Marcelo Quiroga Santa Cruz, op. cit., 1982, p. 28.

49	 Ibidem, p. 30.
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total del gobierno hasta el año 1980”, imponiendo de esta manera el control ex-
cluyente del gobierno por las Fuerzas Armadas. El artículo noveno establecía que 

“El Poder Ejecutivo se ejercerá por el presidente de la república como Capitán 
General de las Fuerzas Armadas”, y el décimo suspendía “toda actividad política 
y proselitista en el territorio de la república, así como la realización de reuniones, 
asambleas, manifestaciones y otros eventos políticos partidistas”, en tanto el dé-
cimo disponía “la cesación del mandato” de los dirigentes de todas las entidades 
empresariales, sindicales, profesionales, gremiales, estudiantiles, universitarias, 
así como la prohibición de paros, lockouts, huelgas, y toda forma de suspensión y/o 
paralización de actividades laborales o productivas50. 

El artículo 6 del Decreto Ley Nro. 11.947 instituyó el Servicio Civil Obligato-
rio, reglamentado por el Decreto 11.948. El artículo 1º de este último disponía: “Se 
instituye el Servicio civil Obligatorio para todos los bolivianos de nacimiento o na-
turalizados, para hombres y mujeres desde la edad de veintiún años”. Se establecían 
sanciones para quienes no cumplieran las tareas encomendadas por las autorida-
des, consistentes en reclusión por dos años o expulsión del país, sin que el afectado 
tuviera derecho a reclamo o recurso alguno contra la respectiva resolución. Por 
último, el Decreto 11.952, dispuso que el ministerio de Trabajo tenía facultad para 
designar coordinadores laborales, con facultades para vincular a los trabajadores 
de las distintas ramas de la producción con los empresarios. Los responsables de 
huelgas, paros, actos de sabotaje o trabajo a desgano en la administración pública 
o en empresas estatales serían inmediatamente despedidos; en la actividad privada 
se aplicarían similares sanciones en caso de no acatar una conminatoria previa de 
retorno al trabajo en un plano no mayor de veinticuatro horas51. 

En definitiva, para construir la “Nueva Bolivia” proclamada por Banzer, 
se imponía el receso obligatorio de todos los partidos políticos, quedando la 
administración del Estado en manos de los militares hasta 1980, fecha en que 
se institucionalizaría el país. Se estableció el “servicio civil obligatorio” y se 
reforzó la represión contra el movimiento sindical, disponiendo la caducidad 
del mandato de todos los dirigentes sindicales, la prohibición de todas las for-
mas de paralización de las tareas laborales, y la facultad de los funcionarios del 
Ministerio de Trabajo para intervenir directamente en todas las instancias y 
actividades de las organizaciones sindicales. Las Fuerzas Armadas disolvieron 
el Frente Popular Nacionalista, prescindiendo de la colaboración del MNR y la 
FSB. El “golpe dentro del golpe” o el “autogolpe”, dio lugar a un nuevo gabinete, 
integrado exclusivamente por militares leales a Banzer. El recrudecimiento de la 
represión y el autoritarismo, correspondió a la integración plena de Bolivia en el 
ciclo del terrorismo de Estado que se venía imponiendo en el Cono Sur. 

50	 Ibidem, p. 34.

51	 Ibidem, p. 35.
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EL LENTO RESURGIMIENTO DE LA SOCIEDAD CIVIL 

Pretendemos en este acápite hacer una breve mención de un aspecto poco estudia-
do de este trágico período de la historia boliviana contemporánea: el lento y dolo-
roso resurgimiento de la sociedad civil. En efecto, por debajo de la rígida coraza 
impuesta por la disciplina, la censura y la represión desplegadas desde el poder 
estatal, fue lentamente resurgiendo una profusa y vigorosa sociedad civil, que no 
se limitó a los sindicatos y organizaciones de los trabajadores urbanos, mineros y 
campesinos, habituales actores del escenario político-social boliviano. 

Una de las instituciones con las cuales la dictadura tuvo frecuentes cho-
ques fue la Iglesia Católica boliviana. Sacerdotes como Luis Alegre, Luis Espinal, 
y otros fueron perseguidos y detenidos. En febrero de 1972 la jerarquía católica 
pidió que se pusiera fin a las detenciones indiscriminadas. En enero de 1973 se 
publicó en el diario Presencia “Evangelio y violencia”, un pronunciamiento firma-
do por noventa y nueve sacerdotes y hermanas religiosas, donde denuncian los 
métodos represivos del gobierno y las violaciones sistemáticas de los derechos hu-
manos52. A principios de ese año comenzó a funcionar la Comisión de Justicia y 
Paz, avalada por el Episcopado, en defensa de los derechos humanos53. El 16 de 
junio, los religiosos firmantes del documento “Evangelio y violencia”, volvieron a 
pronunciarse públicamente. Denunciaron que persistían “los sistemáticos apresa-
mientos por meras sospechas, la retardación de justicia, el total desconocimiento 
por parte de la mayoría de los detenidos de las causas de su detención”, así como 
torturas, muertes en los lugares de detención y desapariciones. El texto concluye 
solicitando a las autoridades la amnistía irrestricta para los presos políticos. Esta 
demanda fue también formulada por la Comisión de Justicia y Paz, “como primer 
paso hacia la pacificación”, en un comunicado dirigido al presidente54. 

Un acontecimiento de enorme proyección en el futuro fue la aparición, a 
principios de los años setenta, de agrupaciones y movimientos culturales y políti-
cos aymaras, algunos de base urbana, que lentamente confluyeron con una nueva 
camada de dirigentes campesinos sobre la base de una plataforma de reivindica-
ciones, económicas y sociales comunes, y fundamentalmente, de un reclamo de 
reconocimiento cultural de la diferencia étnica. En 1973 se publicó el Manifiesto 
de Tiahuanaco55, primer documento público del katarismo, que de ahí en más se 
proyectará como un amplio movimiento ideológico con múltiples manifestacio-
nes institucionales, políticas, culturales y territoriales. En el centro del discurso 
katarista está la reivindicación de la cultura y el pasado indígena. Los kataristas, 

52	 Jean-Pierre Lavaud, La dictadura minada (La Paz: IFEA-Plural, 2003).

53	 Magdalena Cajías, op. cit., 2014, pp. 132-135.

54	 “Piden por presos políticos bolivianos”, La Opinión, Buenos Aires, 16 de junio de 1973. 

55	 El Manifiesto de Tiahuanaco se encuentra reproducido en Juan Luis Hernández y Ariel Salcito 
(compiladores), op. cit., 2007, pp. 237-244.
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que construyeron su propio panteón de héroes, encabezados por Tupac Katari, 
(de quien derivan su nombre) y su compañera Bartolina Sisa, planteaban el 
agotamiento del ideario reformista de los años 50, que les había dado la tierra, 
la escuela y el voto, pero no les reconocía la identidad, la cultura, la cosmovisión, 
los valores de los pueblos originarios, y repudiaron las dirigencias que habían 
concertado el reaccionario Pacto Militar Campesino56.

El movimiento obrero también desarrolló acciones de resistencia a las polí-
ticas de la dictadura, durante estos años duros. Estas se expresaron por primera 
vez en ocasión de la ya mencionada devaluación de octubre de 1972. Se sucedieron 
asambleas en los principales establecimientos fabriles de La Paz, concentraciones 
y manifestaciones populares, con gran participación de los trabajadores fabriles 
y en menor medida, de los trabajadores de los servicios. La lenta recuperación del 
movimiento sindical tuvo continuidad en los actos y marchas del 1º de mayo de 
1973, y en algunas huelgas y paros de los mineros en Huanuni, Colquiri, Matilde 
y otros yacimientos, por demandas sindicales y políticas57. 

En el segundo período de la dictadura, iniciado con el autogolpe de noviem-
bre de 1974, este proceso fue escalando a medida que se acentuaba el desgaste 
gubernamental y cambiaba el contexto internacional. Nuevas huelgas y congre-
sos mineros, la fundación en 1976 de la Asamblea Permanente de los Derechos 
Humanos en Bolivia (APDHB), la reorganización de la Confederación Universitaria 
Boliviana (CUB) y las federaciones universitarias locales (FUL), el crecimiento 
del movimiento de mujeres, con los Comités de Amas de Casa mineras y la Unión 
de Mujeres de Bolivia (UMBO), dan cuenta de este rico proceso. Su culminación 
fue la Huelga de Hambre iniciada por cuatro mujeres mineras a fines de 1977, que 
terminó alcanzando los objetivos propuestos, y que pocos meses después, obligaría 
a la salida de la dictadura58.

En el plano político, la oposición formó en el exilio el Frente Revoluciona-
rio Antiimperialista (FRA) que estuvo presidido por el general Torres, y contó 
con la participación del Partido Obrero Revolucionario (POR), el Partido Comu-
nista Boliviano (PCB), el Movimiento de Izquierda Revolucionario (MIR) y otros 
grupos menores. El FRA desarrolló algunas acciones propagandísticas en con-
tra de la dictadura, pero terminó disolviéndose. En lo que respecta al MNR, los 
acontecimientos de 1971 provocaron la ruptura definitiva entre Paz Estenssoro y 
Hernán Siles Zuazo, que desde el derrocamiento del primero en 1964 mantenían 

56	 El antecedente inmediato del katarismo es la obra de Fausto Reinaga, La revolución india, cuya primera 
edición se publicó en 1970. Está considerada la primera expresión discursiva de la emergencia de un 
sujeto político y social étnico. Sobre los orígenes y evolución del movimiento katarista, se destaca 
el clásico estudio de Javier Hurtado. El Katarismo [1986] (La Paz: CIS-Biblioteca del Centenario de 
Bolivia, 2016).

57	 Magdalena Cajías, op. cit., 2014, pp. 136-137.

58	 Asamblea Permanente de los Derechos Humanos en Bolivia, op. cit., 1978. 
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un vínculo complejo, con acercamientos y desacuerdos. Se produjo entonces un 
vuelco importante: Paz Estenssoro, que en los años cincuenta representó el ala 
izquierda del movimientismo, formó el FPN con la FSB bajo la conducción de 
Banzer; en tanto Siles Zuazo pasó a liderar el Movimiento Nacionalista Revolu-
cionario de Izquierda (MNRI) que, cercano a Torres, después del 21 de agosto se 
sumó a la oposición a la dictadura, con su jefe exiliado en Chile, primero, y luego 
en Venezuela59.

CONCLUSIONES

La dictadura de Banzer fue un gobierno contrarrevolucionario, surgido de un gol-
pe de Estado preventivo, que llevó adelante una política de dura represión contra 
la clase obrera, con el propósito de operar cambios cualitativos y sustanciales en 
la economía y la sociedad. En este sentido, puede afirmarse que en la década del 
70 se prefiguraron las tendencias fundamentales que tendría la Bolivia post 1985: 
la derrota física y política de los trabajadores que debilitó al movimiento obrero 
minero; la ruptura del Pacto Militar Campesino; el surgimiento del Katarismo y 
la formación de la organización nacional campesina; el despliegue de la sociedad 
civil con el empoderamiento de diversos movimientos sociales; y el ascenso de 
Santa Cruz como motor del capitalismo en Bolivia. 

Durante los primeros años de la dictadura, hasta el autogolpe del 9 de 
noviembre de 1974, funcionó un gobierno de coalición cívico-militar apoyado 
en el Frente Popular Nacionalista, que nucleó al MNR dirigido por Víctor Paz 
Estenssoro y la FSB, liderada por Mario Gutiérrez. Ambos partidos fueron sa-
cudidos por duras disputas internas y rupturas, pero conformaron un verdadero 
laboratorio político, en el cual se amalgamaron los partidos que en la década del 
ochenta iban a dar vida a la “democracia pactada” y al paradigma neoliberal en 
Bolivia: el MNR de Paz Estenssoro y la Alianza Democrática Nacional (ADN) 
de Banzer, conformado este último por el dictador, con lo que quedaba de la 
antigua Falange. En este laboratorio político, el nacionalismo se amalgamó con 
el anticomunismo, una doctrina que los militares bolivianos compartieron con 
los militantes del MNR y la Falange. 

En el plano económico, Banzer no modificó sustancialmente la estructura 
económica del país, pero sí preparó el camino a futuras reformas más profundas. 
Arregló cuentas con el capital extranjero nacionalizado, dictó leyes para facilitar 
el movimiento de capitales y el desembarco privado en la explotación de hidro-
carburos, derivó recursos de la minería estatal hacia la agroindustria cruceña. 
En los primeros años de gobierno se benefició con la suba del precio del estaño, 

59	 Rafael Archondo Quiroga e Isabel Siles Ormachea, Sobre un barril de pólvora. Biografía de Hernán Siles 
Zuazo (La Paz: Plural, 2022), pp. 363-365. 
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y como consecuencia de la crisis del petróleo de 1973, se benefició nuevamente 
con el alza del precio de los hidrocarburos. 

Contradictoriamente, durante los años de plomo del terrorismo de Estado, 
se incubó un lento desarrollo de la sociedad civil, con el surgimiento de nuevos 
actores políticos y sociales. Se ha mencionado al katarismo, cuya importancia en 
el surgimiento de un nuevo movimiento campesino y el despertar del indianismo 
y la recuperación de las identidades originarias es difícil exagerar. Pero no solo 
actores ya conocidos como los campesinos y los estudiantes irrumpen en esos 
años, también hubo un desarrollo muy importante del movimiento de mujeres, de 
organizaciones y colectivos militantes vinculados a la Iglesia Católica, del acti-
vismo en torno a los derechos humanos y las libertades democráticas. 

En este artículo nos propusimos reconstruir y reflexionar sobre algunos as-
pectos de los primeros años de la dictadura, especialmente las alianzas políticas, 
las coordenadas ideológicas y las medidas económicas. Su profundización, a partir 
del autogolpe de noviembre de 1974, quedó a mitad de camino, consecuencia de 
la resistencia del movimiento obrero y demás movimientos sociales emergentes, y 
los cambios en el contexto internacional. Cuando finalmente los años oscuros lle-
garon a su fin, la sociedad boliviana que ingresaba en un nuevo ciclo institucional, 
era muy distinta de aquella que un día vio como civiles y militares se encolumnaron 
para aplastar un proceso inédito de radicalización política.
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